
JoséCepedaAdán, nuestro don José

ENtuoliL MARTINL/ Ruíz

Las circunstanciashanhechorecaersobremí la responsabilidadde ha-
cer una semblanzade don JoséCepedaAdán. La empresaes difícil, pero
son muchoslos quedesearíanestaren mi lugar; por eso,temo no estara la
alturade las circunstancias.Sin embargo,en ningún momentose me ha pa-
sadopor la imaginacióndeclinarestecometido y sientounaenormesatis-
fación al poderhacerlo, ya que será la proclamaciónpública —una vez
mas— del profundo afectoy reconocimientoquesientopor él, algo sobra-
damentesabido por cuantosnos conocena ambos.Mi deseoes quetodos
los que lean estaspáginasy lo conozcana él, puedansuscribirías(no me
cabedudade quemuchospodríanmejorarlas)y hacerasí de portavozdel
amplio número de alumnosque hemostenido la suertede tenerlocomo
profesor.

Decían que la empresaes difícil. En efecto.Porquedon José es una de
esasfigurasirrepetiblesdela Universidadespañola,a las quepretenderretra-
tar en unascuantaspáginases imposible,puesla riquezade su figura escapaa
cualquiertentativade definición. Conscientede ello, no pretenderémásque
llamar la atenciónsobre tres dimensionesde su persona.Una llamada de
atenciónquehagodesdemi propia vivencia(aunquesepuedatacharde de-
masiado«particular»),puesprocederdeotraformame pareceríade unafrial-
dadimperdonablee inapropiadapara la ocasióny la personaa la quenosre-
feri mos.

(Á,adernr,s de HI.yínria Moderna. ni 16. 1905. Servicio dc Publicaciones UCM, Madrid
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LA PERSONA

La primeravezquevi a donJoséCepedaAdánfue unamañanadeotoño
de 1963, en el pasillo de la Facultadde Filosofíay Letrasde la Universidad
de Granada,situadaentoncesen el entrañablepalaciode la calle Pontezue-
las. Estabadon José en una posturaque le es característica:apoyadoen su
bastón,con la piernade la «bola> —como él sueledecir— haciaadelantey la
otra algo rezagada;conversabaanimadamente—como en él es habitual—con
losquele rodeaban:un grupo deprofesoresde la Facultad,a la queél acaba-
bade incorporarse.

Llegabadon Josécomo una corrientede aire fresco a una Universidad
de provincias,amparadaen su larga y gloriosa tradición y acunadapor una
ciudadsin igual, como esGranada.UnaUniversidadquedespertabaansiosa
a la renovacióny quepugnabapor convertirseen la tercerade España,pues-
to que disfrutó duranteun tiempo. que los que lo vivimos aun recordamos
con añoranza.Fueronaquéllosunosañospletóricos,y los alumnosde Letras
tuvimosla suerteañadidade contarcon donJosé.

Pocoapoco, fuimossabiendocosasdel catedráticoreciénllegado,y su fi-
guraempezóaserfamiliar paratodosnosotros,aunqueunapartedelos alum-
nos—como erami caso—no lo tuviéramoseseañodeprofesor;prontoempe-
zarona corrersenoticiasy referenciassuyas:erade Madrid,veníade Santiago
y gozabade unaindudable«buenafama»como docentey persona.Las clases
de don José,a primerashorasde la mañana,no sólo reuníana los alumnos
matriculadosen ellas, sino también actuabancomo poderosoreclamo de
alumnosde otrasfacultadesquese «colaban»en sus clasesparaoírle y, a tra-
vesde él, tomarcontacto—tal vezel único quehantenido— conla Historia de
España.Sólo de estaforma se explicabaque un cursocon 20 o 30 alumnos
matriculadosnecesitaraunaclasecon un aforo —en muchasocasiones—para
el doble de esenúmero.Los «intrusos»pensabanquepasabandesapercibidos
y que para estarallí les bastabala amistadcómplice de alguno de nosotros.
Pero a nadie se escapabasu presencia,puespor entoncesnos conocíamos
todos,y elloscontabanconla permisividadcomplacientededonJosé.

El cuartocursode la carreraresultó un año crucial para mí en el plano
profesional.Fue entoncescuandotomé contactodirectocon don José,en la
asignaturaHistoria Modernade España, al pocotiempode empezarel curso,
mc decidíahablarcon él, con visitasa la Memoriade Licenciaturay la Tesis
Doctoral,algo quecon la perspectivaactualme pareceprecipitado,peroque
él entoncesaceptóamablementey en lugar de favoreceraquellaansiedad,lo
quehizo fue inundarmeliteralmentede lecturas,sumergiéndomeen unaco-
piosabibliografía: no empecéla Memoria de Licenciaturahastadespuésde
terminarla carrera,perorecuerdoaquellosdos añoscomo unade las etapas
demayoraprovechamientocomolectorde todami vida: contabacon alguien
que me seleccionabalos libros y con el que podíacomentarlosdespuésdc
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leerlos.Paramayorsorpresamía,supequeotros compañerosestabanen una
situaciónsimilar y coincidenconmigo en la valoraciónde los añosasí vivi-
dos.

Mientrasconcluíami licenciatura,sefue creandoun grupo de alumnos
dedon José,con efectivosdelos cursosqueme precedieron,quepreparaban
su Doctoradou oposicionesa cátedrasde Instituto,dinamizandola vieja cá-
tedrade Historiasde Españay América.Un grupodel quehansalidonumero-
sosprofesoresrepartidospor toda la geografíaespañola,quetienen en co-
mun la formación profesionalrecibidaentoncesy que conservanlos fuertes
lazosdeamistadnacidosy desarrolladosaquellosanos.

En todo esetiempoy despuéspudimoscomprobarla grantalla humana
de don José.Despuésde clase,subíainvariablementea sudespacho,donde
permanecíahastala horade comer,con supuedasiempreabiertaparacual-
quieraquelo necesitara.Allí, en aquelperqueñohabitáculo,don Josénosre-
cibía siempreamablee interesado,haciéndonosver queparaél, en aquelmo-
mento, lo verdaderamenteimportantees lo quenosotrosíbamosa contarle;
de estaforma,las conversacionesse alargabanpasandorápidamentede unos
teffiasa otroso extendiéndonospor extensoen algunosquenospreocupaban
o atraíanmásquelosdemás.

En esassituacionesera dondese explayabael don Joséque veíamosen
las clases:afable,coloquial, entrañable,nos dabael consejohumanoo la re-
comendaciónprofesional;sin prisas,sin divismos ni prepotencias.Aquellas
entrevistashan dejadosu huellaen todoslos que las vivimos, puesal recor-
darlaspodemosencontrarel mejordecálogopararelacionarnoscon nuestros
alumnosy colegas.

Si tuviera que destacaruna sola cualidadde don José,resaltaríasu tre-
mendahumanidad,porquedeella noshemosbeneficiadotodos.Hastasu sa-
ber —que es mucho—,esesaberenciclopédicode auténticomaestro,estáma-
tizadopor suhumanidad;de formaque el saberde don Josées un saberque
gratifica, queestimula,que reconforta,quesecomparte;no es el saberseco,
distante, friamenteacadémicoquepuedesorprenderpor supulcritud, pero
quedejaindiferenteo provocarechazoporsu formalismo.

EL MAESTRO

Y es que don José,el maestro,vive paraenseñar.Con muchafrecuencia
le be oído decirque él escribíapoco,quesuobrasson susalumnos.Estoes
algo que la Universidady la sociedadespañolasno se lo reconocerannunca
lo suficiente.Somosmuchos—bastantesmásde los quepuedapensarseen un
primer momento—los alumnosde don José CepedaAdán que estamosre-
partidos por todos los escalafonesde la enseñanzay que reconocemossu
magistradocomo «responsable»denuestroéxito.
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Un magisterioque,ademásde en las clases,se impartíapor mediosmu-
cho másdirectosy tambiénen el mareode la Universidad.Las tardesde los
miércoles,en la sededel Departamentode Historia de Españaen el Hospi-
tal Realgrandino—ahorasededel rectoradoy servicioscentrales—,teníamos
unassesionesde seminariotremendamentefructíferas,que se alargabandu-
rantehoras:algunode nosotrospreparabaconcienzudamenteun temaesta-
blecidode antemanoy trassu exposiciónpasábamosal coloquio.A estasse-
sionesasistíamosun grupo de quinceo veintepersonas,compuestopor los
profesoresdel Departamento,doctorandos,licenciadosy algún queotro alum-
no de losúltimos cursosdela carrera.

Además,cuandotres o cuatrode nosotrospreparábamosun trabajoco-
lectivo bajo sudirección,el lugar de reunióny trabajoerasupropiacasa.En
ella, Carmen—su esposa—siempreteníauna sonrisay palabrasde bienveni-
da~sus hijas—colegialespor entonces—nos mirabana hurtadillasy en oPepo»
—su hijo— sevislumbrabaal compañeroque se nos uniría al terminarsu li-
cenciatura.Y allí, en torno a su mesa,se iba depurandoel resultadofinal de
nuestrosdesveloshastadarlesu formadefinitiva, sin horas,sin prisas.

Por todo esto,muchos de susalumnospensamosque don Joséenseña
siempre,en todo momento,y lo hacedesdeeí trabajocotidianoy el ejemplo
permanente:la mejor forma de hacerlo.Así lo hemosentendidotodosy así
se lo hemosmanifestadoun nutrido grupode quieneslo tratamos.Mi proxi-
midad a don Joséme ha permitido sertestigo a lo largo de los añosde mu-
chas,muchísimasde estasmuestrasy testimoniosde afecto y reconocimien-
to, que bastan por sí solos para justificar una vida. Muestras de afecto
difícilmente igualables en cantidady calidad, que hacen que cuandoentre
nosotroshablamosde don José—así,sin más—,todos sabemosqueese«don
José»no puedeser otro que el «nuestro»,don José CepedaAdán, nuestro
maestro.

FácilmentesecomprenderáquesuvenidaaMadrid, allá por 1976,resul-
tara una especiede traumapara los que nos quedamos,traumaacentuado
porquecon él se veníantambiéndosamigosy compañeros:JoséCepedaGó-
mci y RosaCapelMartínez.Los queallí quedamos,nosesforzamosen man-
tenersuespíritu—con mejor o peoracierto,porquedon Josésolo hayuno—,
y así seha mantenidohastaahora,graciasa susvisitas frecuentesy a los fuer-
tes lazoscreadosantano.Épocarecientequeyo ya no viví, puesdesdeoctu-
brede 1978 estoyen Madrid, adondevine en posdel maestro.

Aquí, en Madrid,don Joséscreencontrócon su «pasado»:retomóel pul-
sode un Madrid al queamadesdesiempre.Porquedon Josées un madrileño
de los que ya quedanpocos.Se reencontrócon viejos amigosy compañeros
de carrera,catedráticoscomo él. Recuperóla vieja peñadeamigos...Y siguió
enseñandocomo él sabehacerlo.El Departamentode Historia Modernade
la Facultadde Geografíae Historia de la UniversidadComplutensede Ma-
drid tiene unasproporcionesbastantesuperioresal de Granada.Eso no le
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impidió agruparen su torno a un grupo comparableal de allí, dentrode la
marchageneraldel propio Departamento.Un grupoquesehamostrado—se
muestra—tan fructífero como aquél,muchosde cuyos componentesse han
sumadoa losqueya trabajanprofesionalmenteen la enseñanza.

Especialmenteemotivaresultó la última claseque don Joséimpartióan-
tes de su jubilación anticipada.RecorrimosMadrid, eseMadrid queél tanto
ama,en unajugosarecreaciónde la vida madrileñabajo los Austrias.El sen-
tido homenajequele hicieron acontinuaciónlos alumnosde eseúltimo cur-
so resultó entrañablee inolvidable paraquienesfuimos testigosdel mismo.
Nunca el «absurdoadministrativo,,habíaresultadode tal magnitud:uno de
los mejoresmaestrosde nuestraUniversidad,en plenitudde facultades,con
su largaexperiencia,pasabaa engrosarel númerode émeritosquepor suerte
siguencon su magisterioentrenosotros.

Tambiénen estodon Joséha sidoespecial.Desdesu jubilación sigueen
el Departamento,con suscursosdc Doctorado,prolongándosemás de lo ha-
bitual suactividad docente...Y todos sabemosdónde encontrarlo,pues su
despachosigueabiertoparacuantosdeseanacercarsea él.

EL INVESTIGADOR

Don Josépone siempreespecialcuidadoen «hablarde lo quesabe».Su
vida docentele ha llevado a explicarcasi todoslos periodosde la Historia,
tanto españolacomo universal,y haprocuradoilustrar su docenciacontra-
bajose investigacionessuyas,lo queha hechoquesuproducciónhistoriográ-
fica tenga una enormevariedad,desdelo general a lo concreto,desdela
EdadMedia a la Contemporánea.

Entra la seriede trabajosde quees autor, vamos a referirnos,en primer
lugar, a los de caráctergeneral,que encierranvisioneso análisis amplios,
como La raíz de España,Un puntode vista en la cultura española,La Recon-
quista, Iúkquemapara una histora de España(una interpretaciónsucintadel
pasadoespañol,en el que se destacanlas principalesalternativasde nuestra
historia),al quesepuedeañadirla SíntesisdeHistoria deEspaña

En la misma línea,pero en el plano de la Historia Universal, tenemos
Sentidode la historia europeay Epilogopara unahistoria (dondeencontramos
unaapretadavisión de las alternativasde la vida europeay susinquietudes).
Más concretaes la introducciónal volumenXl de la traducciónespañolade
la Historia Modernade Camhridge,con el título El progreso materialy los
problemavmundiales,1870-1898(precisoanálisisdel desarrolloeconómicoy
las tensionescreadaspor él), obra el la que le vemosabordartemasafinesa
los contenidosen un Historia Universal,aparecidaen 1978, dondela aporta-
cion dedon Josésecentrabaen los capítulosLasgrandescorrientesculturales,
Progresocientíficoy nuevosplanteamientosculturales y La cultura del sigloxx:
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tecnología,cienciay humanismos,a los que hay queunir La cienciaen elsiglo
XVIII, títulos todosexpresivosdesucontenido.

Mención especialmereceLa historia de Españavistapor los extranjeros,
dondese cuestionala formaen que los historiadoresforáneosven nuestra
historia,cómo enfocansusproblemasehitos más significativosy en quéme-
dida susaportacionesmatizanel alcancedetópicosnegativos,repetidosuna
y otravez.

Si nosceñimosa estudiosmás concretosy específicos,empezandopor la
Edadmedia,citaremosLa repoblaciónen lazonadel Tajo. Huertade Valdeca-
rábanos(cuyo temanos sitúaen la tierra toledanaen el siglo xii y La Recon-
quista. Mucho más significativos son los trabajoscentradosen la Españade
los ReyesCatólicos,sobretodo El conceptode Estadoen la épocadelosReyes
CYitólicos(obra de cita obligadadesdesu aparición,consultadapor cuantos
hemos queridosaberlos perfiles de esainstitución en tiemposde Isabely
Fernando);en la mismalíneaestáLa sociedadespañolaenla épocade losRe-
yes(i=¿tó/icos(análisisde los ideales,mentalidadesy formasde vida delos es-
pañolesde eseperíodo);de entrelos personajesde aquellosaños,el Conde
de Tendilla ha sido su favorito, y basándoseen el copioso epistolario del
aristócrata,le dedicó varios trabajos; Andalucíaen 1508? Aspectosde la co-
rrespondenciadel virrey Tendilla, El gran Tendilla medievaly renacentista,Un
caballeroy un humanistaen la Cortedelos ReyesCatólicos:el Condede Tendi-
lía en lascartasdePedroMártir deAng/ería.

En lo referenteal siglo xvi nosencontramoscon estudiosmuy sugestivos.
Nuestrasreferenciasempezaránpor la Desemortizaciónde tierras de/Ordenes
Militares en el reintadode Carlos y (dondereconstruyelas ventas—preciosy
propietarios—de las encomiendasvendidaspor el Emperador)y El palacio
de Carlos 1< símbolodeunafrustración (unasugestivareflexión sobreel inaca-
bado edificio y su significación).Felipe II no podíafaltar en suspreocupacio-
nesy el profesorCepedaAdán le dedicó dostrabajos,El drama de FelipeII.
La muerteen la vida de un rey(dondeplanteala influenciaquepudo teneren
el carácterdel monarcala constantepresenciade la muerteen su familia) y
LoscomienzosdeEl Escorialy el cabio designoen lapolíticade FelipeII (cam-
bio de signo queél considerarelacionadocon la aplicaciónde los acuerdos
tridentinos).

En el siglo xvii don José ha dejado sentir su pluma con dos trabajos
—apartede otros de menor entidad—muy favorablementerecibidospor la
críticaespecializada,publicadosambosen el t. XVI de la Historia de España
fundadapor MenéndezPidal. Uno es la introducción,titulada Los españoles
entreel ensueñoy la realidad(un ensayosobrela mentalidadde los españoles
del Barroco);el otro, La historiografíadel siglo del Quijote, serápuntoderefe-
renciadurantemuchotiempo, puesencierraun exhaustivorepasoa la histo-
riografíadel sigloen cuestión.

En el siglo xviii secentraun bloquedetrabajos—por encimade laveinte-
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na— del profesorCepedaAdán, quevan desdeel más general,El siglo crítico
yfenoménico,a otros másconcretos,como (‘asti/la en el sigloXVIII, y los es-
pecíficamentededicadosa Caños111: El Madrid de CarlosJI! en las cartasdel
marquésde San Leonardo,Sociedad,vida y cultura en la Españade (i’arlos III,
Enfermosy enjérmedadesen el siglo XVHL el marquésy la marquesade San
Leonardoy Perfil humanode Carlos III y ambientede su Corte, por citar los
mas significativos.

EnamoradodesuMadrid, don Joséesuno de los mejoresconocedoresy
“hacedores»de su historia,como demuestraen varios de sus trabajos:Felipe
II, Madrid y El Escorial, El Madrid deFelipe V Tipospopularesen el Madrid de
Carlos III, LossitiosdeMadrid en e/sigloXIX, el 98 enMadrid, Elfóndo histó-
rico ysocial de «Lucesde Bohemia>’de Valle Inclán... Trabajosqueconstituyen
un mosaicode noticiasy perfilesde la capital,de sus calles,de susgentes,de
su vivir cotidiano,de susgobernantes,desusreyes.

Tambiénsededicóen susinvestigacionesal estudiodel siglo xix y duran-
te mucho tiempo acaparósu interésuna figura, poco conocidaentoncesy
ahoraalgo más familiar graciasa él: Sagasta.Entre los trabajosque le tienen
como objetivo, podemosdestacar:La figura de Sagastaen la Rcvtauración,
Sagastay la incorporaciónde/izquierdaa la Restauración.Elgobierno de 1881
a 1883,Sagasta,elpolíticodelashorasdifíciles,etc.

Y finalizamoscon los relativosal siglo xx, dondedon Josénosha dejado
algunostan destacadoscomo Historia de la RepáblicaEspañola, /931-1936,
quepertenecea la Historia de Españade la Editorial Marín, y Losmovimien-
tos estuiliantiles 1900-1936. Nuestraúltima referenciaserápara el Proyectode
encuesíaoral sobre la Guerra Civil Española(1936-1939,), publicado en las
Actasdel IX Congresode CienciasHistóricas(Bucarest,1980) y queresultó
serpioneroen un terrenopocoexplorado,como es el de la historia oral y su
transmísion.

El pasodelosañoshapuestode manifiestootragrancualidaddedon J0-
séCepedaAdán: su «olfato»para los temasde investigación,puesamuchos
de nosotrosnos inició en estequehacerlanzándonossobretemascuyo camí-
Ho empezamosa desbrozarentonces~~ya que brillabanpor su ausenciaen la
historiografíaespañolay que ahoravemos muy concurridos,hastael punto
que algunosse han consolidadobastante:la Desamortización,el cantonalis-
mo y, másaún,la historiamilitar, las cuestionesde ordenpúblico y seguridad
y la historia de la mujer, entreotros, fueron en su día auténticasnovedades,
que seconocíanmerceda Tesis Doctoralesqueíbamoselaborandolos discí-
pulosdedon José.

Algunasde esaslineas deinvestigaciónhanresultadobastantefructíferas.
En las que hemosmantenidosusdiscípulosmás directos,contamosya con
trabajosde «tercera»y casi«cuartageneración»,al presentarseTesisDoctora-
les elaboradopor doctorandosquehansido dirigidos por nosotros.Graciasa
esta continuidad,en nuestroDepartamentode Madrid se han consolidado
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como líneasde investigaciónlas dedicadasa los temasfemeninos,militares y
de seguridady ordenpúblico, temasen los que todoslos cursosseproduce
algunaaportaciónde interés,ya se tratede unatesis,de unaponenciaen al-
gún congresoo deunapublicacióndestacada.

Otra líneade conductaqueconocemosperfectamentelos quenoshemos
formado con don Josées la quele haceestar«al día» permanentemente,as-
pectoqueel profesorCepedanuncaha descuidadoy quele ha llevadoa ser
asistentehabitual a coloquios,congresosy seminarios,dondeconcurrecon
trabajossiempremeritorios.Pretenderhacerunarelaciónde susasistenciasa
estasreunionesseríarealizarunalarganóminade variaspáginasde extensión
y siempretendríamosla dudade cuántasomisioneshabríamoscometido.

Sin embargo,en nosotros,en los quele rodeamos,hay otro rasgode don
Joséen ese interéspor estaral día quenos ha influido más profundamente.
Me refiero a la lectur~tSiemprele hemosvisto y le vemosleyendo.Es un lec-
tor incansabley generoso.Siempreencuentraalgo positivoen lo quelee. Aún
estápor serla primeravezquele oiga un juicio descalificadorde algún traba-
jo. Siempre,cuandocierra la última página,aHoraa suslabios una recomen-
dación sobrealgunapartedel contenido,que él pone de relieve con acierto,
haciéndonosunabrevey oral reseñade granvalorsobrelo queacabade leer,
dondeencontramospistasparahacermásprovechosanuestralectura.

En estesentido,a don Josésiemprele vemoscon un tacodemediascuar-
tillas y dos bolígrafos—uno, rojo; el otro, azul— anotandola publicaciónque
tienedelante.Esashojashan ido acumulándosea lo largo de su vida y se han
reunidoa separatas,reseñasperiodísticase informacionesmuy diversas,apa-
recidasen los masvariopintoslugaresparaserguardadassistemáticamenteen
unas carpetas,junto con susguionesde clase. Unascarpetasque noshan re-
sueltomultitud de problemascuandoempezábamosnuestraprácticaprofesio-
nal y que nos fueron muy útiles para crearnosnuestrapropia sistemáticade
trabajo, ya que cuandoteníamosalgún problema,no sabíamospor dóndese-
guir, no encontrábamostal o cualtrabajo,don Joséechabamanodealgunade
ellas y despuésde haceralgunacomprobaciónen su contenido,sacabauna
partede él —cuandono nosla dabaentera—y noslo tendíadiciendo:«Toma,
tal vezestote ayude.»Y ya lo creo quenosayudaba.Aquellasfichas,aquellos
apuntesresolvíanrápidamentelo quenoshubieraretrasadoDios sabecuánto.
Cuandole retornábamossus hojas,al tiempoque las devolvía a su lugar en
aquellascarpetasde plástico azul o marrón, nos preguntaba:“¿Te ha servi-
do?»,y al oír nuestrarespuestaafirmativa,concluía:<Mealegro.»

Esta línea de conducta,don Joséla mantienesiemprey se la he visto
practicardesdeque le conozco.Es algo tan sabidopor quienesle tratamos,
quecon muchafrecuencia,al preguntarnosentrenosotrospor tal o cual cosa,
si nuestraspistaso recomendacionesno son convincentes,concluimosinva-
riablementepreguntandoanestrointerlocutorsi havisto lasnotasde donJo-
se:es el recursomágicoqueresoveráel problema.
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Más recientemente,he visto a nuestromaestroa vueltascon el “ratón».
Me imagino que pronto empezarána circular entrenosotrossus disquetes,
pues sigue tan infatigablementecomo antañoleyendo y anotando,con una
capacidadquesiempreha sido asombrosay que aún nossiguesorprendien-
do: cuandonos vemos,a lo largo de nuestraconversaciónaparecemás de
unavez la preguntade si hemosleído tal o cual cosay noshacealgunareco-
mendaciónsobrelo que acabade salir que nos puedeinteresarparalo que
trabajamosen esemomento.

Yo creoqueesteafánpermanentede lecturay supuestaal día es la cla-
ve de buenapartedel éxito del profesorCepedaAdán como conferencian-
te. Le he oído muchasconferencias.En susexposiciones,don Josése nos
muestraprofundo en los planteamientosy en los análisisy tremendamente
amenoen susexposiciones.Su conferenciasson unahábil mezclade las lí-
neastradicionalesvertebradorasdel temaquetrata, las aportacionesrecien-
tes —entrelas que haymuchasde suspropiasinvestigaciones—y unasanee-
dotas que ponen la «salsa» en esos cincuenta o sesentaminutos de
exposición,realizadaen un tono directo y coloquial que capta inmediata-
mentela atencióndel oyente.

No voy ni a intentarhacerunarelación de los ciclos de conferenciasda-
dospor donJoséy, muchomenos,delas institucionesen las queha interven-
dio como conferenciante.Son tantas,quenuestrarelaciónsealargaríaen ex-
ceso y olvidaríamos no pocas, pues centros culturales y academícos,
institucionesde la vida local o provincial, centrosde significaciónnacional
en la vida cultural españolale han tenido como huésped,en el ejerciciode
unaactividadprofesionalque le ha llevado con frecuenciafuerade nuestras
fronteras,saltandoal otro lado del Atlántico en másde unaocasión.(Así, so-
brela marcha,recuerdounalargaestanciasuyaen Venezuela,Panamá,Costa
Rica,Nicaragua,Honduras,Guatemalay México.)

En estadimensión,don José tambiénes un maestroy sus consejosnos
hanservidoparainiciarnosen algotan íntimamenteligado a nuestraprofesión
como es la exposiciónoral, en cualquiertipo de foro, del resultadode nues-
tras investigacioneso de nuestrosconocimientos;sus recomendacionessi-
guenoperativasentrenosotros.

ALGUNOS APUNTES BIOGRÁFICOS

Despuésde todo lo dicho, fácilmentese comprenderáqueen estehome-
najeno se pretendecompendiarla vida de don JoséCepedaAdán. La suya
es unavida tanjugosay variadaqueno puedeencerrarseen unascuantaspá-
ginas,como tampocosepuedenencerrarsusactividadesprofesionales.Ade-
mas.¿paraqué?La empresaresultaríabaldía y quedaríaanticuadaen breve,
dadala actividadque mantienedon Joséen la Universidaddesdesu condi-
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cion de Emérito, unida a su labor en las demásinstitucionesa las que está
vinculado.

Sin embargo,estaspáginasquedaránincompletas—más de lo que ya lo
son—si no llevaran ensucontenidoalgunasreferenciasa datosobjetivosque
permitanhacerseunaideade lo queha sidola vida dedon José,unavida de-
dicadaa la investigacióny la docencia...,dedicada,en fin, a susalumnos.

Su vida puedeconsiderarsela de un universitarioejemplar,puesempezó
por abajoy llegó a la cima tras un laboriosoaprendizaje,acogidosiempreal
régimende dedicaciónexclusiva,sin ejercerningunaotra actividadpública o
privada.El 7 de octubrede 1946 ingresócomo ProfesorAyudantede la cá-
tedrade Historia Modernade España,regentadapor el profesordoctordon
CayetanoAlcázar Molina, y como tal permanecióhastael 7 de octubre de
1949, fechaen quefue nombradoProfesorAdjunto Provisional,en cuyasi-
tuaciónsemantuvohastael 18 de noviembrede 1959,en quefue nombrado
Encargadode Cátedra,puestoquedesempeñóhastael 3 de enerode 1961,
momentoen que accedeal Cuerpode Catedráticosde Universidad,merced
a lasoposicionesganadasel 20 dediciembrede 1960.

Su primera cátedra,Historia de Españade lasEdadesModernay ~ontem-
poránea,deHistoria Generalde España(Modernay (‘ontemporánea)y de His-
toria deAméricae Historia dela ColonizaciónEspañola,eradela Universidad
deSantiagodeCompostela,y allí estuvohastaquelo recibimosen Granada,
el 28 de septiembrede 1963, dondeocuparíaunacátedra,por concursode
traslado,con la misma titulación, en la Facultad de Filosofía y Letras.En
Granadapermanecióhastael 29 de enerode 1976, fechaen que, también
por concursode traslado,pasóa la cátedrade Historia de Españaen la Edad
Moderna, adscritaal Departamentode Historia Moderna de la Facultadde
Geografíae Historiade la UniversidadComplutensedeMadrid, dondese ha
jubilado el 30 de septiembrede 1985 y como Eméritocontinúadesdeenton-
cesennuestroDepartamento.

Duranteestosaños,don JoséCepedaAdán haocupadonumerososcar-
gos de responsabilidadpropios de la vida y de la actividad universitaria,
como correspondea un universitario de pro. En efecto. Lo encontramos
como Administrador de la Universidadde Granadade 1964 a 1967. Más
tarde,entre 1969 y 1971,es Director del Instituto de Cienciasde la Educa-
ción de dicha Universidad.Simultáneamente,se ocupade la Dirección del
Departamentode Historia Moderna de la Facultad de Filosofía y Letras
(1963-1976).Ya en Madrid, tambiénes Director del Departamentode His-
toria Modernadela FacultaddeGeografíae Historia dela Complutense,en-
tre 1982 y 1985.

A lo largo de estosaños,don Joséha dejadover sudirecciónen otradi-
mensiónnadadesdeñable:es el directorde cincuentay seis tesisdoctoralesy
cientotreintamemoriasdelicenciatura.

Su proyeccióncientífica le ha llevado a tenergran relevanciafuerade la
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Universidad,como demuestranlossiguientesdatos:don JoséCepedaha sido
Secretariode la Asociaciónde HistoriadoresEspañolesde 1979 a 1981 y es
Vicepresidentede la mismadesde1981 a la actualidad.Es Miembro de nú-
mero del Instituto de EstudiosMadrileños, del Instituto EspañolSanmarti-
niano y del Instituto «JerónimoZurita», Escuelade Historia Moderna de
(‘SIC (enesteúltimo, de 1946 a 1961 y de 1976 a 1985).Fue Secretariodel
Departamentode Historia de la Fundación«JuanMarch» de 1975 a 1979.
Fue Comisario-Directorde la Exposición Españaen su Historia, organizada
por la FundaciónInstitucionalEspañolaen 1982,y esmiembrodel Patrona-
to de la FundaciónUniversitariaEspañoladesde1981 y Académicode nú-
merode la RealAcademiadeDoctores.

Las publicacionesdelas quedonJoséesautorfiguranacontinuación:

«El providencialismoen las Crónicasde los Reyes Católicos»,en Arbor,
n.» 59, Madrid,noviembre1950.

«La sociedadespañolaen la épocadelos ReyesCatólicos»,en Revistade
EstudiosAmericanos,vol. 11, ni> 7, Sevilla, 1950.

«LaRaízde España.Un puntodevistaen laculturaespañola»,en Revista
deEstudiosAmencanos,vol. IV, nP 15, Sevilla,1952.

«Una visión de América a fines del siglo xvi. América en la obra del
P. Mariana»,en RevistadeEstudiosAmericanos,vol. VI, n.» 26, Sevilla, 1953.

«El 98 en Madrid».Instituto de EstudiosMadrileños,en la Colección Te-
masmadrileños,IX, Madrid, 1954.

«La repoblaciónen la zonadel Tajo. Huertade Valdecarábanos».Cita-
demosdeHistoria MedievalEstudiosy Documentos,ni> 7, Valladolid, 1955.

«La Reconquista»,en la ColecciónPublicacionesEspañolas,nY 255,Ma-
drid, 1956.

En torno al conceptodel Estadoen la épocade losReyesCatólicos,Escuela
deHistoria Moderna,(‘SIC, Madrid, 1956.

«Los Estuardosen España»,en Arte y Hogar, nos 139-140,Madrid, di-
ciembre1956.

«El dramadeFelipe II. La muerteen la vida de un rey», enArbor, n.’> 133,
Madrid,enero1957.

«Economíay política en la Españadel siglo xvii», enRevistadela Univer-
sidadde Caracas, 1 958.

«Prescotty la Historia de los ReyesCatólicos»,en RevistaInteramericana
deBibliografía, vol. IX, ni’ 1, NuevaYork, 1958.

«SanQuintíndesdeYuste»,en Carlos V(1500-1558),Publicacionesde la
UniversidaddeGranada,1958.

«JoséXifré Cusas,el indiano catalán»,en Forjadoresdel Mundo Contem-
poráneo,t. 111, Editorial Planeta,Barcelona,1962.

“Nelson, el vencedorde Napoleón»,en Forjadoresdel MundoContempo-
níneo,t. II, Editorial Planeta,Barcelona,1 959.
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«Esquemapara una historia de España»,ColecciónOCreceo Muere,Ate-
nco, Madrid, 1961.

«Andalucía en 1508. Aspectosde la correspondenciadel virrey Tendi-
lía»,en Eápañ¿zLXXXV. Madrid, 1962.

«Lafigura del Cardenal Cisneros», en BoletíndeLi UniversidadComposte-
lana, ni’ 70. Santiagode Compostela, 1963.

«La historía de la civilización y la historia económica y social», en Vida
Escolar,VI, nY’ 4445,Madrid, diciembre 1 962-enero1963.

«La figura de Sagasta en la Restauración»,en Hispania, XCII, Madrid,
1963.

«Síntesis de Historia de España»,en La EspañadeLos españoles;Publica-
ciones Españolas, Madrid, 1963.

«Trasfondo histórico de Antonio Machado», en PapelaUniversitarios;
número homenaje publicado por cl Colegio Mayor Isabel la Católica de la
Universidad dc Granada, 1963.

«Los Dioscuros y Santiago en el siglo xviii», en Anuario de EstudiosMe-
dieval<z1, Barcelona, 1964.

«Los comienzos de El Escorial y el cambio de signo de la política de Feli-
pe II», en MonasteriodeSan Lorenzoel Real El Escorial IV Centenariodesu
fundación, 1563-1963,Biblioteca «LaCiudad de Dios», El Escorial, 1964.

«Sentido de la historia europea», en Actualidad Universitaria, Granada,
mayo 1964.y en HistoriaUniversaldela Editorial Marín, Barcelona, 19??.

«La política americana vista por un cortesano de Carlos 111», en Anuario
deEstudiosAmericanos;XXI, Sevilla, 1964.

«Estado de cuentas y reajuste de salarios en el Real Hospital de Santiago
dc Compostela en el siglo xviii», en CuadernosdeEstudiosGaliegosXX, San-
tiago de Compostela,1965.

«El Madrid de Carlos III en las cartas del Marqués de San Leonardo», en
AnalesdelinstitutodeEstudiosMadrileños; 1, Madrid, 1966.

«El palacio de Carlos V, símbolo de una frustración», en Cuadernosdela
Alhambra, nY 2. Granada, 1966.

«El fondo histórico-social de “Luces de Bohemia”, de Valle-Inclán», en
CuadernosHispano-Americanos;nY’ 199-200, Madrid, julio-agosto 1966.

«Silueta del madrileño Carlos III»,en Analesdel Instituto deEstudiosMa-
drileños; III, Madrid, 1966.

«Sociedad,vida y política en la Españade Carlos III», Instituto de Estu-
dios Madrileños, Madrid, 1967. Ciclo sobre Madriden elsigloXVIIL

«Elgran Tendilla, medieval y renacentista», en CuadernosdeHistoria, del
Instituto «Jerónimo Zurita» del CSIC,vol. 1, Madrid, 1967.

«Laera de los pronunciamientos y la Españade la Restauración», en Por
el Mundo Hispdnico, Antología de textos de Villigier y Molina, Librería Ha-
tier, París, 1967.

«Uncaballero y un humanista en la Corte de los Reyes Católicos. El con-
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dc dcTendilla enlas cartasde PedroMártir de Anglería»,en CuadernosHis-
puno-Americanos,homenajea don Ramón MenéndezPidal, n.«> 238-240,
Madrid,octubre-diciembre1969.

«El Condede Tendilla,primer alcaydedela Alhambra»,en Cuadernosde
la Alhambra,n/ 6, Granada,1970.

«Delincuenciay sociedaden el Siglo de Oro», prólogo a la obradel mis-
mo título de PedroHERRERA PUGA, Publicacionesde la Universidad,Grana-
da, 1972.

«Sagastay la incorporaciónde la izquierdaa la Restauración.El gobierno
de 1881 a 1883»,en Historia SocialdeEspaña:Siglo XXI, Guadianade Publi-
caciones,Madrid, 1972.

«El progresomaterialy los problemasmundiales,1870-1923»,introduc-
cion al volumen Xl de la Historia del MundoModernode la Universidadde
Cambridge,Editorial Sopena,Barcelona, 1 972.

«Historiadel movimientoobreroen Granada»,prólogo a la obradel mis-
motítulo de Antonio MaríaCALco AMOR, Editorial Teenos,Madrid, 1973.

«Los últimos Mendozaen Granadaen el siglo xvi», en Homenajea don
AntonioMarín Ocete,Publicacionesdela Universidad,Granada,1974.

«La RepúblicaEspañola: 193 1-1936», en Historia de España,Editorial
Marín, Barcelona,1 974.

«Sagasta,el político de las horasdifíciles»,en La Vanguardia,Barcelona,
27 dediciembrede 1974.

«La entradade Sagastaen la política»,en Anuario de Historia Modernay
Contemporánea,ni> 1, Departamentode Historia Moderna,Publicacionesde
la Universidad,Granada,1974.

«El sufragio femeninoen la SegundaRepública»,prólogo a la obra del
mismo título de RosaMaríaCAPEL MARTÍNEZ, Publicacionesde la Universi-
dad,Granada,1975.

La historia de Españavistapor los extranjeros,Editorial Planeta,Barcelo-
na, 1975.

«Granadaen la épocaModernay Contemporánea»,en Boletín de laAso-
ciación EuropeadeProfesoresde EspañoLVII, n.<’ 13, Madrid,octubre197?,y
en InfbrmaciónComercialEspañola,ni> 507,Madrid,noviembre1975.

«Sagastaenla crisis de 1872»,en Anuario deHistoria Modernay Contem-
poránea,n.<>~ 2-3, Departamentode Historia Moderna,Publicacionesde la
Universidad,Granada,1975-1976.

«El giro al nortedela historiaespañola»,en La burguesíainercantilgadita-
na: 165O-186~Cádiz, 1976.

«El Monte dePiedadde SantaRita deCasiay los orígenesdel créditoen
Granada,1740-1866»,prólogo a la obra del mismo titulo de Manuel Tríos
MÁRíÍNívz, CajadeAhorrosy Monte dePiedad,Granada,1976.

«Creaciónde la GuardiaCivil», prólogo a la obradel mismo título de En-
rique MAwrtNrz Ruiz, Editorial Nacional,Madrid, 1976.
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«Enfermosy enfermedadesen el siglo xviii. El marquésy la marquesade
SanLeonardo»,en EstudiosdeHistoria Modernay Contemporánea.Homenaje
a D. JesúsPabón, 1, Editorial dela UniversidadComplutense,Madrid, abril-
junio 1968.

«Créditoy Ahorroen Granadaen el siglo xix», prólogo a la obradel mis-
motítulo deManuelTiTosMARTINEz, Bancode Granada,Granada,1979.

«Jaénentredossiglos»,prólogo a la obradel mismo título deJuanGAY

ARMENTERos,Universidad,Granada,1978.
«Málagaenlos comienzosde la industrialización.ManuelAgustínde He-

redia»,prólogo a la obra del mismo título de Cristóbal GARcÍA MON’roRo,
Universidad,Córdoba,1978.

El Romanticismoen España,Ministerio deCultura,Madrid, 1978.
«El Madrid de Felipe V», Ayuntamiento,Aula de Cultura, Ciclo ElMa-

drid delsigloXVIIJ Madrid, 1979.
«Historia de unadecadencia:Andalucía 1830-1900.Análisis, apuntebi-

bliográfico y líneasde investigación»,en (i’uadernos de Historia Modernay
C~ontemporánea,vol. II, Publicacionesde la UniversidadComplutense,Ma-
drid, 1981.

«La mujeren la Historia. Problemasmetodológicos»,enNuevaspe,specti-
vassobrela mujer,UniversidadAutónoma,SeminariodeEstudiosde la Mu-
jer, Madrid, 1982.

«El barriode Ibiza-Fuentedel Berro»,en Historia deMadrid, Espasa-Cal-
pe,Madrid, 1979.

«Lasgrandescorrientesculturales.El progresocientífico y nuevosplan-
teamientosculturales.La culturadel siglo xix: tecnología,cienciay humanis-
mo»,en Historia del MundoCbntemporáneo,Editorial Bruño, Madrid, 1978.

«Españaen la política internacionaldel siglo xviii», en Historia 16. La
ilustración. Claroscurode un siglomaldito, ExtraVIII, diciembre1978.

«Desamortizaciónde tierras de las OrdenesMilitares», en Hispania, t.
XL, 1980.

«Proyectode encuestaoral sobrela GuerraCivil Española»,en XV Con-
greso Internacionalde Ciencias Históricas, Bucarest, 10 a 17 de agosto de
1980.Rapports,t. 1, «GrandesThémeset Méthodologie»,1980.

«Cimasy depresionesde la historia de Andalucíaen la EdadModerna»,
en Propuesta,n/ 5, UniversidaddeGranada,1981.

«Granadaen el siglo xviii», prólogo a la obra del mismo título de Juan
SANz SAMPELAYo, Diputación Provincial, Granada,1980.

«El siglo xvii como realidad social y económica»,en Hispania, t. XXV,
1965.

«La incorporaciónde la mujer a la Administración del Estado,Munici-
pio y Diputaciones:1918-1936»,prólogo a la obradel mismo título de Glo-
ria FRANcO Ruaío,MinisteriodeCultura, Madrid, 1981.

<La mujer en la Historia. Problemasmetodológicos»,en Nuevasperspecti-
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vassobrela mujer, UniversidadAutónoma,Seminariode Estudiosde la Mu-
jer, Madrid, 1982.

«Europacomo una realidadhistórica»,en BoletínInjórmativo de la Fun-
daciónJuanMarch, octubre1982.

«El trabajoy la educaciónde la mujer en España,1900-1930»,prólogoa
la obradel mismo título de RosaMaríaCÁPEL MARTÍNEZ, Ministerio de Cul-
tura,Madrid, 1982.

«La Alhambrade Granada.Trecesiglosde historia», prólogo a la obra
del mismotítulo deCristinaVíÑEs MILLET, CajadeAhorros,Granada,1982.

«Los extranjerosen Málagaenel siglo xviii», prólogoa la obradel mismo
título deBegoñaVILLAR GARCÍA, CajadeAhorros,Córdoba,1982.

«Los sitios deMadrid en el siglo xix», en CuadernosdeHistoria Modernay
Contemporánea,vol. 3, UniversidadComplutense,Madrid, 1983. También
en Ciclo de ConferenciassobreMadrid en el siglo XIX Aula de Cultura del
Ayuntamientode Madrid, n.<> 1 8, Madrid, 1 983. Idem: Centralizacióny Des-
centralización.Modelosy procesoshistóricos en Francia y España,Coloquio
Franco-EspañoldeHistoriadores,Madrid, 10-14deoctubrede 1984,Minis-
terio de AdministraciónTerritorial, Madrid, 1985.

«El siglocrítico y fenoménico’>,introducciónalt. X-1 de la Historia Gene-
ralde España,Editorial Rialp,Madrid, 1983.

«PalacioValdésy el mundosocialde la Restauración»,prólogo a la obra
del mismo titulo de GuadalupeGÓMEZ-FERRER,Instituto de Estudios Astu-
rianos,Oviedo,1983.

«CiudadRealen el Archivo dela Chancilleriade Granada»,prólogo a la
obradel mismotítulo deAngelaMÁDRIn MEnINA, Instituto deEstudiosMan-
chegos,CiudadReal,1983.

«Cabraen el siglo xviii», prólogo a la obradel mismo título de JoséCAL-
yo Po-vAroy JoséLuis CAsAsSÁNCHEZ,Ayuntamiento,Cabra,1980.

«Granadaen los libros de viajes»,prólogo a la obra del mismo titulo de
CristinaViÑEs MILLET, Granada,1982.

«La gestiónpolítica y el pensamientoreformista del Conde de Florida-
blanca»,prólogoa la obradel mismotítulo deJuanHERNÁNoEZ FRANCO, Caja
deAhorros,Murcia, 1984.

Los movimientosestudiantiles,1900-1936, Aula de Cultura del Ayunta-
mientoe Instituto de EstudiosMadrileños,Madrid, 1985.

«Castillaen el siglo xviii», en Historia de Castilla y León, t. VIII, Editorial
Reno,Madrid, 1985.

«El españoldel siglo del Quijote:entreel ensueñoy la realidad»,prólogo
a «El siglo del Quijote», t. XXVII de la Historia deEspañade don RamónME-
NSNDEZ PIOÁL, Espasa-Calpe,Madrid, 1986.

«La Historiografíadel siglo xvii», en «El siglo del Quijote», t. XXVII dela
Historia de Españade don Ramón MenéndezPidal, Espasa-Calpe,Madrid,
1986.
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«El Portugalde losnavegantes»,introducciónalt. 17 de «LosgrandesIm-
perios»,Salvat,Madrid, 1986.

«FelipeII, Madrid y El Escorial»,en «CentenariodeEl Escorial»,Minis-
terio dc Cultura,Madrid, 1986.

«Prólogo»al libro El Condede Tendilla,primer capitán generaldeGrana-
da,deJoséSZMOLKA CLARES, Ayuntamiento,Granada,1985.

«La Ciencia en el siglo xviii», en el t. 9 de la «GranHistoria Universal»,
Club Internacionaldel Libro, Madrid, 1986.

I)ie IberischeHalbinselim 15. Jahrhunder(La PenínsulaIbérica en el siglo
XV), catálogode la Exposición del Descubrimientode América,Viena-Bu-
dapest,1986.

«Los Borbonesespañolesdel siglo xviii», en El RealSitio deAranjuezy el
Arte Ciortesanodel sigloXVII4 Madrid-Aranjuez,1987.

«Prólogo» al libro La Manchaen el siglo XVIII, de Juan DEáz PINrADO,
CiudadReal, 1987.

«El estilo de dos historiadores:Vicente Palacioy JoséMaríaJover»,en
Homenajea losprofésoresPalacio y Jover,UniversidadComplutense,Madrid,
1987.

Tipospopularesen el Madrid de Carlos III, Instituto de EstudiosMadrile-
nos,Madrid, 1988.

Perfil humanode Carlos IIIy ambientede suCorte; Patronatodel Alcázar,
Segovia.1989.

“La Castillaquevivió SanJuande la Cruz»,en Antropologíade SanJuan
dela Cruz,Avila, 1988.

Españaen la hora del DescubrimientodeAmérica. Paisajehistórico y am-
biente marinero, discurso de recepciónen la Real Academiade Doctores,
contestacióna don AntonioLópezGómez,Madrid, 1989.

«Prólogo» al libro La Masoneríaen Almería, de María PiNtos, Almería,
1989.

«El programade Reformasde Carlos III», en Educacióny cultura en la
épocade CarlosHL UniversidadComplutense,Madrid, 1990.

«Dos testigosespañolesde la RevoluciónFrancesa.El Condede Fernán
Núñezy PablodeOlavide»,en Repercusionesdela RevoluciónFrancesaen Es-
paña,Actas del CongresoInternacionalcelebradoen Madrid, 27-30 de no-
viembrede 1989,UniversidadComplutense,Madrid.

«Los parquesen la ciudada travésde la Historia»,en LosparquesdeMa-
dritt Quindici Editores,Madrid, 1991.

<Afrancesadosy patriotas»,enMadrid en el caminodesu Historia. Desdeel
reinado de CarlosIV hastael términode la invasiónfrancesa,AsociaciónCul-
tural «HispaniaNostra»,Madrid, 1992.

«Tipologíasocial en el Madrid de los Anstrias»,en Historia y docamenía-
cion notariaL El Madrid del Siglo de Oro, ConsejoGeneraldel Notariado,Ma-
drid, 1992.
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«La ciudaddeSantaFe, símbolodeunaépoca»,en Cuadernosde Historia
Moderna, 1 3, númeromonográficodedicadoa 1492.En tornoa los ReyesCa-
tólicos, 1992.

«Prólogo»al libro La orden de Calatrava en la villa de Porcuna (1515-
1558),deFranciscoMoNmsNirio. 1993.

LosReyesFundadores,CapillaReal deGranada,1993.
«El Reformismo Ilustrado. Política y Economía»,en colaboracióncon

JoséCepedaGómez,parala Historia de Madrid de la UniversidadComplu-
tense,1993.

El Madrid de la princesade Éboli, IV Centenariode la Princesade Éboli,
Pastrana,1 994.

«Precedentesde la capitalidad»,en CongresoMadrid en el contextodel
DescubrimientodeAtnérica,diciembrede 1992.

Sagasta,Madrid, FundaciónUniversitariaEspañola,1995.

Incluso en estadimensión,la huellade don Josées poderosa:fue el fun-
dadory primer Director del Anuario de Historia Modernay Contemporánea,
editadopor nuestroDepartamentoen Granada,unapublicaciónque hoy si-
gue,perobajo el título Anuario deHistoria Contemporánea.NuestroDeparta-
rnent() aquíen Madrid editalos CuadernosdeHistoria Moderna, resultadode
la división de los anterioresCuadernosde historia Modernay Contemporanea
en dos publicacionesdiferentes,la nuestray la del Departamentode Con-
temporánea.Puesbien, don Joséfue uno de los más decididos impulsores
del nacimientode los antiguosCuadernosy siempreseha mostradoferviente
defensorde nuestrarevista.

Despuésde unatrayectoriaprofesionaly vital como la que tan torpemen-
te acabode esbozar,secomprenderáfácilmentelo afortunadoquesomoslos
quepodemosencontrarloen su despachoy seguirsaludándolocon un «Bue-
nosdías,don José».

Desdeestaspáginas,yo podríadecirle en nombredetodos susalumnos:
«Gracias,don José».Pero no es necesario.El conocede sobranuestrossenti-
mientos.No en vanoes nuestrodonJosé.


